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A mi tierra y mi gente, que bajo el manto de la luna, lucha por un futuro lleno de esperanza y justicia.

“Bajo la luna que refleja el sol interior, nuestro destino se forja de amor y sin dolor.”
El silencio se viste de gala,
en la penumbra donde la luna llora,
espejo del oro que brilla en manos de pocos,
mientras otros caminan descalzos por la historia.
Los ricos cuentan estrellas en sus techos dorados, los pobres cuentan agujeros en sus noches sin calma.

El silencio grita en cada moneda que falta,
y la luna observa, impotente, desde su fría cama.
Desigual, el mundo en su danza eterna,
los de abajo suspiran por pan y justicia,
mientras los de arriba alzan copas, indiferentes, y el silencio sigue, como cómplice que se resigna.
En el rincón olvidado donde la luna no llega, el silencio habita como un huésped eterno.

La pobreza dibuja su rostro en la tierra reseca, y las manos vacías claman al cielo su duelo.

Niños sin juegos, adultos sin sueños,
el hambre se sienta en la mesa como sombra. 
La luna tiembla, como queriendo alumbrarles, pero el silencio le impide cruzar la frontera.

Oh, pobreza, madre amarga de la desesperanza, ¿cuánto más robarás del alma humana? El silencio se quiebra con el suspiro de los sin nombre, y la luna, muda, los arropa en su manto sombrío.

El silencio pacta con hombres de trajes oscuros, mientras la luna observa detrás de nubes opacas.
Cada moneda robada es un pedazo de esperanza, y cada promesa rota, una estrella que se apaga.

En despachos brillantes donde la luz no entra, las palabras son veneno, las acciones son daga.

El pueblo calla, entre rabia y resignación,
y el silencio, fiel aliado, perpetúa la traición.
La luna brilla sobre calles desiertas,
testigo de un pueblo que busca justicia en sus pasos. 
Pero el silencio lo cubre todo como un sudario, dejando que la corrupción devore sus brazos. 

El silencio se cuela en los hogares vacíos,
donde la luna alumbra sillas sin uso.
El trabajo es un eco que nadie responde,
y el futuro, un lienzo en blanco que asusta.
Las manos tiemblan al tocar puertas cerradas, los ojos se apagan bajo cielos de acero. 

El silencio se vuelve amigo de las noches largas, y la luna susurra promesas en su reflejo sincero.

Oh, empleo, ¿dónde escondes tu rostro esquivo? El pueblo te busca, pero solo encuentra vacío. 

La luna, eterna, refleja su rostro dolido,
mientras el silencio ahoga el grito del destino.
El silencio reina en las aulas vacías,
donde la luna es la única profesora.
Los libros duermen, cubiertos de polvo,
y el futuro se pierde en una nube oscura.
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Cada niño sin lápiz es un poema truncado,
cada joven sin letras, un árbol caído.
El silencio se sienta en pupitres desolados,
mientras la luna llora, impotente y herida.
Oh, saber, que eres faro en la noche más densa, ¿por qué tus luces se apagan para tantos? El silencio responde con su mudez inmensa, y la luna, espectadora, mantiene su llanto.

El silencio se transforma en cadenas invisibles, que atan la voz de mujeres dolidas. La luna, testigo de heridas profundas, alumbra sus rostros con pálida caricia.

Cada golpe es un trueno en la tormenta del alma, cada lágrima, un río que desborda el abismo. El silencio se ensaña, protector del verdugo, y la luna suspira, sin poder detenerlo.

Oh, mujer, guerrera del tiempo y la vida,
¿cuánto más deberás soportar esta herida?
El silencio se deshace en el grito colectivo,
y la luna, por fin, ilumina el camino. 
El silencio se mueve como sombra furtiva,
entre ríos de sangre y montañas cautivas.
La luna observa, distante y fría,
los caminos que cruzan balas y vidas.
Cada planta sembrada es una promesa rota,
cada víctima caída, una estrella apagada.
El silencio camina con botas de muerte,
y la luna lo sigue, testigo dolida y callada.
Oh, narcotráfico, ¿cuántos sueños destruirás? ¿Cuántas lunas más llorarán tu paso infernal? El silencio grita en cada luto sin nombre, y la luna, cansada, clama un final.

El silencio se organiza en las esquinas sombrías, donde la luna apenas toca con su tenue reflejo.

Las pandillas dibujan mapas de dolor y miedo, y la esperanza se oculta en la penumbra del cielo.

Cada tatuaje en la piel es una historia perdida, cada bala disparada, un eco de vidas heridas. 

El silencio se une al rugido de la violencia,
y la luna, impotente, se oculta tras la tormenta.
Oh, cadenas del crimen, ¿cuándo cederán?
¿Cuántas lunas más verán la sangre brotar?
El silencio espera, con su paciencia cruel,
y la luna sigue alumbrando un mañana infiel.
El silencio camina en las huellas del desprecio, donde la luna no distingue color ni rostro. 

La piel, como un poema que otros interpretan, se convierte en prisión, en marca, en sollozo.

Cada mirada de odio es un grito invisible,
cada barrera impuesta, una herida intangible.
El silencio conspira con lenguas afiladas,
y la luna, testigo, se estremece en su calma.
Oh, humanidad, ¿no ves que todos somos luna? Reflejo de luz en la vasta penumbra.
El silencio se rompe con el canto del cambio, y la luna sonríe, por fin, en su alto trono blanco.
El silencio se arrastra en las fronteras polvorientas, donde la luna guía a los pasos errantes.

Las mochilas cargan más que ropa y sueños,
llevan historias de dolor, de luchas constantes.
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Cada paso es un grito que el silencio acalla,
cada río cruzado, una esperanza que estalla.
La luna observa desde cielos sin banderas,
alumbrando caminos de almas pasajeras.
Oh, migrante, viajero de horizontes rotos,
¿encontrarás un hogar bajo este cielo roto?
El silencio cede al clamor de la justicia,
y la luna, eterna, les da su caricia.
El silencio arde en los bosques caídos,
y la luna observa cielos teñidos de fuego.
Los ríos murmuran su agonía lenta,
y el mar ruge al viento, clamando consuelo.
Cada árbol talado es un latido perdido,
cada especie extinta, un verso que muere.
El silencio camina entre humo y cenizas,
y la luna se apaga tras nubes que hieren.
Oh, tierra, herida por manos insensatas,
¿hasta cuándo soportarás nuestra ignorancia?
El silencio se quiebra en cada tormenta,
y la luna, distante, nos juzga sin balanza.
El silencio devora los verdes suspiros,
mientras la luna contempla los troncos caídos. 
La selva se convierte en un páramo inmóvil,
y los pájaros callan, exiliados de su nido.
Cada hacha que cae es un grito en la sombra, cada árbol que muere, un poema en cenizas. 

El silencio camina entre raíces cortadas,
y la luna lamenta la pérdida infinita.
Oh, bosques, guardianes del susurro del viento, ¿quién escuchará sus cantos ahora desiertos? 

El silencio responde con su eco insaciable,
y la luna, impotente, vigila lo inestable.
El silencio flota en el aire envenenado,
mientras la luna refleja un mundo desolado.
Las fábricas rugen, los mares se ensucian,
y el suelo respira veneno en sus entrañas.
Cada bolsa que vuela es un grito en el viento, cada plástico hundido, un crimen eterno. 

El silencio se mezcla con el humo que asfixia, y la luna se oculta tras nubes ficticias.

Oh, planeta, joya azul en el cosmos perdido,
¿cuánto más aguantarás el daño infligido?
El silencio avanza en las aguas marchitas,
y la luna observa con mirada infinita.
El silencio habita en las camas vacías,
donde la luna no logra calmar las heridas.
Las manos curativas son pocas y lejanas,
y el dolor se convierte en la única certeza.

Cada vida que espera es un reloj detenido,
cada medicamento ausente, un susurro perdido. 
El silencio recorre pasillos sin esperanza,
y la luna, testigo, se llena de añoranza.
Oh, salud, derecho hecho promesa quebrada, ¿por qué a tantos les niegas tu luz sagrada? 

El silencio clama por un cambio tangible,
y la luna ilumina sueños aún posibles.
El silencio se oculta en estómagos vacíos,
mientras la luna acaricia rostros marchitos.
Los niños miran estrellas sin fuerzas ni risas,
y sus cuerpos delgados son sombra de vida.
Cada plato vacío es un eco de injusticia,
cada noche sin pan, una lágrima escrita.
El silencio se sienta junto al hambre constante, y la luna lo mira con tristeza brillante.
Oh, infancia, tesoro que debería brillar,
¿por qué en tantas esquinas te dejan llorar?
El silencio grita en cada corazón dolido,
y la luna promete no dejarlos hundidos.
El silencio empaqueta vidas enteras,
mientras la luna ilumina caminos de ausencia. 
Los hogares se vuelven memorias distantes,
y el miedo acompaña a quienes huyen sin tregua.
Cada maleta cargada es un grito invisible,
cada frontera cruzada, una herida imposible.
El silencio camina con pies descalzos,
y la luna, cómplice muda, observa los pasos.
Oh, raíces arrancadas por el odio y la guerra, ¿dónde crecerán en esta dura tierra?

El silencio responde con su manto sombrío,
y la luna espera un futuro más limpio.
El silencio firma contratos en la sombra,
mientras la luna observa tierras que lloran.
El agua, la tierra, la vida misma,
se venden al mejor postor, sin prisa.
Cada pozo cerrado es un canto perdido,
cada bosque vendido, un futuro herido.
El silencio recorre las riquezas robadas,
y la luna suspira, dolida y cansada.
Oh, recursos de todos, ¿cuándo serán libres? ¿Hasta cuándo el lucro será lo que define? 

El silencio se quiebra en voces de lucha,
y la luna ilumina el clamor que se escucha.
El silencio trabaja jornadas eternas,
mientras la luna observa las manos ajenas.
Los cuerpos se doblan bajo pesos injustos,
y el sudor es moneda que paga abusos.

Cada hora robada es un sueño marchito,
cada salario injusto, un grito infinito.
El silencio se instala en fábricas sombrías,
y la luna refleja su luz con apatía.
Oh, trabajo, camino de dignidad y esfuerzo,
¿por qué a tantos les das solo desprecio?
El silencio se alza en la
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